“Mil años de Oración”
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Hay una soledad que es intransferible, podemos estar “mil años” buscando calmarla pero lo que solo podemos alcanzar es por momentos compartirla.

La ida de los hijos, por ejemplo, por más vínculo de sangre que tengamos, es irremediable. Cada uno asume su vida que tratará de aguantarla lejos de su familia de origen. Además está la muerte atada a cada destino individual que en la vejez se pone en evidencia.

El padre, Shi, viudo viaja de China a EEUU a ver a su hija que hace muchos años vino casada con un chino, del cual al tiempo se separó. O sea dos solitarios pero con una historia en común se encuentran. Los intentos de comunicarse son infructuosos, aparentemente por dos motivos. Uno es la historia común que cada uno cuenta distinto separándolos, el otro motivo es esa soledad que el padre, quizá por su vejez, trata de franquear y la hija, Yilan quizá por su desconfianza no puede abrirse.

Dos reacciones opuestas, una pretender lo imposible resolver la soledad cuanto más próximos estamos de la muerte, la otra, la desconfianza que nos aleja de todo intento de compartir la vida. No importa la edad, peor aún, parecería que la lejanía familiar despierta la ilusión “que otro idioma, no el materno, mejora la posibilidad de trasmitir sentimientos” dice Yilan.

Si ni la “invasión” de la vida del otro y ni la desconfianza que aleja resuelven el problema  ¿Qué queda? ¿el aislamiento? ¿el hogar de ancianos? ¿la renuncia a la convivencia familiar o conyugal?
Son desgarradoras las historias, o las imágenes donde el individualismo prima como solución en la que cada uno se salva como puede o como la sociedad nos lo permite, según sus normas o modas, donde se confunde compartir soledades con satisfacer deseos.
Parecería que la última imagen abre un camino. El anciano padre, a pedido de su hija, sigue su viaje por la vida y se lo ve en un tren cuya ventana tiene como “fondo”, la realidad terrestre en la que andamos. La “figura” lo muestra a Shi conversar animadamente (como siempre solía hacerlo) con una mujer joven desconocida. No se resigna al aislamiento. “No es bueno que el hombre y la mujer estén solos” nos dice la Biblia, es bueno unirnos y no dejar de compartir nuestra profunda soledad; sin ninguna pretensión de apagarla, consolarse con ilusiones o asustarse ante el desconsuelo. Unir soledades no es ni bueno, ni malo, es ético, lo que quiere decir “respetarse con el otro”, ante la desnudez humana.
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